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U GUERRf\ DE ilFRlCL 

OS inaiToquiesque, mal entcmdos 
por los que han dado prue­
bas de ser sus patronos, ó 
por ilusiones propias de su 

:f¿. salva3:e ignorancia, no tc-
"^^p mían que llegara el caso 

de hacerles ver que no se 
ofende ni ultraja impuncinenle EI una nación de glo­
riosas tradiciones, pundonorosa y civilizada, y en 
que tan ari'aigado está elscnümicntodcl lioiior, á es-
las lloras han podido ya api'cciar la firmeza y 
valor de nuestros ardicnles y jóvenes solda­
dos ; la periciti y serenidad en medio del pe­
ligro de nucsli-os Generales y Oficiales; y ha­
brán podido coniprcndcrquovan á batirse con 
los dignísimos descendientes do aquellos ilus­
tres capitanes que en lo antiguo hinnillaron 
tantas veces su soberbia , paralizaron su mar­
cha triunral en el Occidente de la Europa, 
los arrojaron á punta de lanza á las arenas 
africanas, y les cerraron para siempre las 
puertas de los deliciosos vergeles que con lá­
grimas de cobardes en los ojos tuvieron que 
abandonar en la Península ibérica. 

La Eui'opa se ha quedado absorta al ver 
cómo hemos renacido de las cenizas de nues­
tras desgracias; cómo hemos presentado un 
Rjércilo que por sus virtudes militares, de­
nuedo, cslraordinario aiTojo y perfecta orga­
nización , nada tiene que envidiar al mejor de 

los eslranjerns; y sojjrc todo la impetuosidad, fií-
meza y valor que han desplegado nuestros jóvenes 
soldados, que por la primei-a vez enti-an en cam­
paña , en ios primeros terribles encuentros que han 
tenido que sostener contra enjambres de furiosos y 
fanáticos salvages. 

Pero dejando á un lado refiexiones para las cua­
les nos folla el espacio, conliuuaremos nuestro papel 
de verídicos cronistas, recopilando y coordinando 
todas las noticias que por buenos conducios han lle­
gado á nosotros dui'ante la semana. 

Según el parle dado por el General, Jefe del pri­
mer cuerpo, en 20 del próximo pasado, al General 
en .Tefe del Ejércilo de África, y comunicado |)or 
éslc con fecha 2-i al Ministerio de la Gueri-a, de las 
priuicras operaciones después del desembarco, hé 
aquí lo (luc resulta: 

El dia 18 de noviembre por la tarde comenzó á 

Moros del ijucblo lie AngUiera (copiado del i ia tura l . ) 

desembarcar en Ceula el primer cuerpo del Ejército 
cspedicionario, y el 19 al amanecer empi-endió su 
mai'cha hacia el Serrallo, vaslo y ruinoso edificio 
construido por los moros á corla distancia de Ceu­
la en el siglo xvn. No empi'endieron la marcha 
todas las fuerzas del primer cuerpo , porque 
en AIgcciras había sufrido algún retraso el em-
bartiue , y en Ceuta el desembarco por ser de 
noche. 

Tomó la vanguardia del primer cuerpo en su mar­
cha hacia el Serrallo la primera brigada al mando 
del Brigadier Lassausaye, á quien el General Echa-
giie había dado las órdenes oportunas para el ata­
que de dicho punto, las cuales fueron cumplidas con 
cabal exactitud. El corto niímero de moros que de­
fendían el Serrallo, se retiraron haciendo fuego al 
acercarse nucsti'as tropas, causándonos un herido. 
Acto continuo el General Echagüc procedió á hacer 

un reconocimiento de lodas las alturas que 
dominan el Serrallo, en cuya operación hubo 
que sostener con los moros un fuego de guer­
rillas en el cual tuvimos seis heridos. Elegi­
das las posiciones mas interesantes, el Gene­
ral dispuso que el dia 20 se diese principio á 
la construcción de un reducto en la que do­
mina el camino de Tetuan, y olro on la que 
domina el deAnghora, regresando después 
al Sen-alio pai-a cslablecer en él el campamen­
to, l a noche del 19 se pasó sin novedad. El 
día 20 se comenzaron las obi-as de atrinche­
ramiento, batiéndose las guerrillas con la pér­
dida por nuestra parte de un muerto en el 
campo y olro en el hospital de sangre, y H 
heridos y contusos. Los moros también tuvie­
ron pérdidas ; pero no pudo calcularse el 
número por la celeridad con que retiraban 
del campo sus muerlos y heridos. Este com­
bate del dia 20 lo sostuvieron contra los 
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moros las cuairo compañías de preferencia del rc-
g-imienlo de Granada, que se batieron con la ma­
yor bizarría, mandados por el segundo Comandanlc 
D. José iVlurg-a, disllnguiéndosc particularmente el 
Capitán D. iVIanuel Travcsi, asi como los demás 
señores Oficiales é individuos de las mismas. 

Las primei-as corre.s[joiidencias parlieiilai'cs que 
hemos recibido de varias personas que nos honran 
COD sus carias, confirman con la mayor exactitud 
cuanto manilleslíi en su parte oficial el Excmo. se­
ñor General Jefe del primer cuei'po; añadiendo que 
la lluvia no dejó de molestar en dicho día á nuestros 
soldados, los que no por eso dieron la mas mínima 
prueba de desaliento y cansancio, sino por el con­
trario, de mucha energ-ia, entusiasmo, agilidad pa­
ra trepar por las empinadas cuestas de Sierra Bu­
llones, y do indecible bravura. 

Carlas recibidas después dan los detalles siguien­
tes : El dia 19 á las cuatro de la manana se hallaban 
formadas fuera de la puerta del Ángulo todas las Iro-
pas que componen el primer cuerpo de Ejército, y 
son: ios batallones de cazadores de ÍVIadrid , Bar-
bastro, Cataluña, Simancas, las Navas, Alcántara 
y Mérida; los regimientos del Rey, Borbon y Gra­
nada ; regimiento caballería de Albuera, cuatro com­
pañías de Ingenieros, 24 piezas de artillería de mon­
taña , 60 Guardias civiles de caballería, y 400 con­
finados, mitad de los condenados á cadena perpetua 
y mitad á cadena temporal, de los cuales se les ha 
señalado término á los primeros, y á los segundos 
rebaja de tiempo, con la condición de que han de se­
guir al Ejército para ocuparlos en los trabajos. 

Formados lodos los cuerpos en columnas cerra­
das, comenzaron á desfilar en dirección al Serrallo. 
A las ocho de la mañana estaba ocupado este edificio 
por la brigada de vanguardia, la que lo desalojó 
des|tucs y continuó su marcha hasta siluarse en el 
crucero de los caminos do Anghera y Totuan. Los 
pocos moros que custodiaban el Serrallo huyeron 
despavoridos á la llegada de nuestras tropas, ha­
ciendo algunos dispuros. A las nueve el regimiento 
del Rey colocó en la torre del Serrallo su banderín, 
no pudiendo hacerlo de su bandera ú causa del fuer­
tísimo viento que hacia; al tiempo de la colocación 
del banderín todas las bandas de música batieron 
marcha Real, y las tropas prorumpierón en repeti­
dos vivas á S. M. A las doce el primer cuerpo de 
Ejército empezó á acampar ú las inmediaciones del 
Serrallo bajo la dirección del Estado IWayor. Hasta 
dicha hora solo había habido un soldado herido le­
vemente , y los moros no hacían fuego; pero á la 
una el batallón cazadores de Cataluña, que ocupaba 
una buena posición en Sierra Bullones, recibió or­
den de abandonarla y retirarse al campamento. Al 
ejecutarlo, 50 ó 60 moros que se hallaban en obser­
vación ocultos en la espesura del bosque, cargaron 
á la retaguardia, causándonos seis heridos de poca 
consideración; por lo cual el mismo batallón volvió 
á ocupar la posición abandonada y permaneció en 
ella hasta el anochecer. 

Dice además la misma correspondencia, que el 
campamento está perfectamente dispuesto, presen­
tando un bellísimo cuadro; las tiendas forman ca­
lles, partiendo desde el Serrallo, punto céntrico y 
cuartel general. En su espacioso patio hay un gran 
pozo de escelente agua, al parecer inagotable. En 

la mezquita cercana hay una compañía de guardia 
con sus correspondientes avanzadillas; y on todo el 
campamento reina el mejor orden y el servicio de 
campaña se hace con la mayor vigilancia. Los bo.s-
ques inmediatos son magníficos, la mayor parte de 
ellos de encinas, y el mismo dia 19 se llevó á la pla­
za una porción de bellota. 

Acerca de lo sucedido en el dia 20, dice una de 
las correspondencias á que nos relbrimos, de fecha 
del mismo, que el dia amaneció lluvioso, la brigada 
Lassansaye levantó su campamento y tomó las al­
turas de los cerros inmediatos, hasta descender al 
llano por la oti-a parle donde había una porción de 
pájaros, f[ue los moros trataron al principio de de-
l'cndei', y después abandonaron. Durante el dlanucs-
Iras tropas tuvieron seis heridos y dos muei-los, sien­
do las pérdidas de los moros mucho mas crecidas. 

En los cerros elevados acam|)ai-on los baUdloncs 
de la pi'iniera brigada; el dia fué muy crudo, Cü-
yendo agua á torrentes, y la noche siguió lo mismo. 

El día 22 so presentaron los moros con fuerzas 
considerables á inquietar nuestras tropas del primer 
cuerpo. Según el parle dado en el mismo dia por el 
General Echagüeal General en Jefe, aquella Larde 
se presentaron los moros á atacar el reducto que se 
estaba construyendo y que domina el campamen­
to; pero fueron victoriosamenle rechazados con gran 
pérdida, siendo la nuestra de 7 muertos y 39 heri­
dos, éntreoslos tres Oficiales. En el mismo parte 
manifiesta que en la tropa reinalia el mejor esi>írilu 
y deseos de batirse, ofreciendo dar mas detalles, 
como lo había hecho de las operaciones anteriores. 

La concisión de los parles telegráficos que reci­
bimos del teatro de la guerra, nos pone en la preci­
sión de recurrir mas de lo que quisiéramos á las no­
ticias que hallamos en correspondencias particulares, 
que como inspiradas generalmente por la impresión 
del momento, no tienen acaso lodo el carácter de 
autoridad quesería conveniente en materias de ta­
maño interés. De aquí resulta, que como nosolros 
no nos proponemos contentar vagamente la curiosi­
dad refiriendo noticias que tal vez no servirían mas 
que para eslraviai' la opinión, y que como tales cau­
sarían daño mas bien que utilidad á la sagrada causa 
que defendemos, desechamos muchas de las corres­
pondencias que se nos remiten, ó no lomamos de 
ellas mas que lo que hallamos mas conlOrme con 
los parles competentemente autorizados. 

Acerca de la acción del día 22 , una correspon­
dencia particular nos dú los siguientes detalles. Poco 
después de las once de la mañana de dicho dia, una 
salvage gritería, seguida de un vivo fuego de fusil, 
anunció al campamento que las avanzadas que cu.s-
lodiaban las obras que se estaban ejecutando, com­
puestas del batallón de cazadores de Talavera, ha­
bían sido sorprendidas por considerables fuerzas del 
enemigo ; lo cual no es de cstrañar á causa de las 
sinuosidades del terreno, los bosques y malezasque 
rodean los atrincheramientos y la manera especial 
que tienen do atacar los beduinos. El batallón de ca­
zadores de Talavera, sin desconcertarse, sostuvo 
por espacio de mucho tiempo un fuego incesante, 
protegido por algunas piezas de artillería, cuyos 
certeros disparos causaban terribles estragos en los 
moros. 

guida con triplicados refuerzos, procurando atacar 
los flancos con nuevos bríos y en mejor orden. En 
este estado recibió orden de entrar en fuego el ba­
tallón cazadores de Simancas, el que abriéndose en 
guerrillas rompió un nutrido fuego, que duró cerca 
de cuatro horas, sin ningún resultado favorable, por­
que los moros, cada vez en mayor núnieio, no des­
alojaban sus posiciones, y ocultos entre las breñas 
y matorrales, contestaban sin cesar á los disparos 
de nuestros soldados, causando en ellos algunas ba­
jas , aunque de corta consideración. 

A la caída de la tarde, el General Echagüe, cau­
sado de aquella lenaz resistencia, y deseando es­
carmentar á los moros antes que ccrra-̂ ie la noche, 
di.spuso que un batallón del regimiento del Rey y el 
de cazadores de Simancas los atacasen por los flan­
cos á la bayoneta. Al grito de , Viva la Reina! nues­
tros valientes soldados, poseídos de febril entusias­
mo , se ari-ojaron con la bayoneta calada sobre las 
hordas berberiscas, Ires veces mayores en número, 
arrollándolas por todas parles, haciendo á lo.'í bedui­
nos huir despavoridos on todas direcciones, lanzando 
horribles aullidos, con lo que en el campamento se 
restableció la calma, que no fué interrumpida en to­
da la noche. En la acción de este dia se distinguió sin­
gularmente el Capitán de Artillería D. Narciso do 
Pedro y Monquílan, á cuyo cargo estaba la batería 
de campaña contra la cual se dirigían con particular 
empeño turbas rifeñas mejor dirigidas y mas regula­
res que las que trataban de cii-cimvalar el i-educto. 
Los marroquíes se arrojaban con verdadero furor de 
fieras contra aquellas piezas, y llegaron hasta el foso, 
de donde se sacaron después multitud de cadáveres 
causados por la metralla de nuestra batería. Un tes­
tigo ocular dice, que en aquel momento tû  o ocasión 
de ver al bizarro Capitán de Pedio, íijo en su puesto 
con su impasible serenidad, y dirigiendo el luego 
con el aplomo que caracleríza á los Oficiales del ar­
ma de Artillería. En vano algunos ginetos que por 
sus hermosos caballos, lujosas prendas de vestuario 
á la europea, y otras particularidades que el mismo 
testigo croo prudente callar, parecían.... renegados, 
impulsaban las hordas musulmanas, alenti'mdolos 
con su ejemplo y hasta con sus amenazas; la metra­
lla abrió anchas brechas en sus masas, y por último, 
se vieron obligados á abandonar el fi-onte de batalla 
y á guarecerse en una escabrosidad-

Los tres Oficiales heridos en esla acción , según 
dicen carias particulares, son D. Miguel Gutler y 
Marolo, Comandante graduado y Capitán del regi­
miento de Alcántara, herido en la cidjeza; D. Anto­
nio Moltó, Ayudante, Capilan graduado del mismo 
cuerpo, hei-ido en un tobillo, y un Capitán de caza­
dores de Madrid. Las pérdidas del enemigo, según 
las mismas cartas, debieron ser muchas, teniendo 
en cuenta la buena puntería de nuestros cazadores 
y los certeros disparos que con metralla les hizo la 
artillería, no siendo ílicil calciilai-las por el gran cui­
dado que tienen los moros en recojcr sus muerlos y 
heridos, abandonando á vecos hasta sus mismas ar­
mas por cumplir este deber. 

Uno de nuestros corresponsales en el campa­
mento del Serrallo, en carta fechada el 23 , calcula 
en 14 á 15,000 moros el número de los que ataca­
ron nuestras posiciones; dice que el arrojo con que 

Estos aparentaban retroceder para volver en se- venían rayaba en frenesí; que ni las descargas de 
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arlillería pudieron coiiloiicr su primer ímpetu, y 
que la bri-'-acla del Brigadier Lassausaye, que se 
compone de dos batallones del regimiento de Grana­
da y de los batallones de cazadores de Cataluña y 
Alcánlaru, Lomó parte en e! úlUmo periodo de la 
acción. 

El día 24, según parte telegráfico del General 
Jelc del primer cuerpo al General en Jefe, los moros 
se presentaron también á las inmediaciones del re­
ducto á vanguardia del campamento aquella tarde, 
tratando de circunvalarlo, pero que fueron vanos 
sus inLenlos, siendo rechazados como siempre, reti­
rando los heridos y dejando algunos muertos en el 
campo. Las tropas se condujeron con la mayor bi­
zarría, teniendo que lamentar la pérdida Uc tres 
muertos y algunos heridos. No podemos dar mas 
pormenores de esto combate, porque ni se lia publi­
cado el liarte oficial detallado de él, ni las corres­
pondencias particulares nos los han suministrado. 

El furioso temporal que ha estado reinando des­
de el desembarco del primer cuerpo hasta el dia 27 
en que comenzó el embarque del segundo y e! de la 
división de reserva que manda el General Prim, ha 
sido causa de que todavía no hayan podido empren­
derse las operaciones tomando la ofensiva, y de que 
el jírimer cuerpo haya estado ospuesLo solo y aisla­
do á los rudos ataques de la morisma. 

Los moros, conociendo la imposibilidad de que 
los demás cuerpos del ICjército efectuaran su des­
embarco en aquellos días, ó tal vez mejor aconse­
jados de lo que conviene á los intereses de todas las 
naciones civilizadas, trataron de hacer un esfuerzo 
supremo con el designio de destruir al primer cuer­
po antes de la llegada de los otros, y asi causarnos 
una inmensa pérdida moral y material; designios distrito, había quedadoencargado en Cádiz do tomar 

dujo con el acierto é inteligencia que le distinguen. 
El General en Jefe salió de Cádiz el día 27 á las 

diez de la noche en el vapor Vulcano, y desembarcó 
en CeuLíi el 2S á las ocho de la mañana. En parte 
telegráfico del mismo dia dice que el General Echa-
güe en la acción del día 25 había sido herido de un 
balazo que le llevó la yema y un poco del hueso del 
dedo indico de la mano derecha; pero que dentro 
de dos ó tres dias podría volver á encargarse del 
mando de su cuei-po de Ejército, y que habia per­
dido el caballo en la acción. En el mismo parte cali­
fica de rudo el combate del dia 25; dice que las pér­
didas de los moros fueron muy considerables, con­
sistiendo las nuestras en 70 ú 80 muertos y 400 llo­
ridos. No habiéndose i)ublicado el parle oficial deta­
llado de este glorioso combate, no podemos diu- mas 
pormenores sobre él sin esponci'nos á incurrir en 
sensibles inexactitudes. Las correspondencias parti­
culares , si bien hablan de grandes rasgos de valor 
y heroísmo de parte, del General Echagüe, Jefes, 
Oficiales y tropas del primer cuer|>o, y de las gran­
des pérdidas que sufrió el enemigo, no forman un 
conjunto suficiente de datos para poder hacer una 
narración verídica de tan brillante hecho de armas; 
tal vez para la semana que viene seremos mas fe­
lices. 

El General en Jefe solo aguardaba la llegada de 
las tropas del segundo Cuerpo para tomar la ofensi­
va. El dia 28 desembarcó la primera dÍ\'ision del 
segundo Cuerpo. La división de reserva desembar­
có el 29, y el 30 se esperaba en Ceuta la llegada de 
la segunda división del segundo Cuerpo. A fin de 
que los embarques de troi)as se hicieran sin la menor 
dilación, el General Rios, Capitán general de! tercer 

ser considerable porque han sido cortados y no se 
rinden. Las tropas que han entrado en fuego se han 
batido bizarramente. El combate ha terminado al 
anochecer.» 

Deseamos con vivas ansias leer los partes deta­
llados y tener abundancia de pormenores de este glo­
rioso combale y de la acción del dia 25. 

La ostensión de este articulo nns impide ocupar­
nos de olías particularidades de menor importancia 
referentes á la gueri-a, y de que han hablado en es­
tos dias la GACETA MILITAR y todos los periódicos; 
pero no lo terminaremos sin hacer mención de las 
sabías instrucciones dadas para la campaña al Ejér­
cito por el General en Jefe; las que, redactados con 
admirable corrección de estilo, concisión y claridad, 
revelan las altas dotes militares de tan ilustre cau­
dillo , su profunda previsión , la bondad de sus sen-
Limíentos para con los enemigos vencidos. y su amor 
al soldado. 
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que se han estrellado ante la incontrasLablc firmeza 
y singulíu- denuedo de nuestros jóvenes soldados, y 
la pericia y arrojo de los bizarros Jefas y Ofi::iales 
que los mandan. 

Según el parle Lclcgráfico del General Echagüe, 
el día 25 el vigía del Hacho anunció que al frente 
del reducto á vanguardia del campamento iban re­
uniéndose mas de 4,000 moros; en el monionto dis­
puso que el Brigadier Sandoval, con el regimiento 
de Borbon y una balería de montaña se colocase en 
el boquete que media cnlre dicho re.hicLo y la casa 
del Renegado, efectuándose esta disposición tan á 
tiempo, que el enemigo fué rechaziido al intentar in­
terponerse enlre el reducto y el cuartel general; 
distinguiéndose el mencionado Brigadier y el regi­
miento de Borbon que cargó bizarramente dos veces 
á la bayoneta. El mismo General líchagüe, cono­
ciendo que era de la mayor importancia la defensa 
(le aquel punto, se dirigió á él con dos balallonos, 
mientras que la brigada de vanguardia al mando del 
Bi'igadier Lassausaye, se balia con el mismo brillan­
te éxito á la izquierda del reducto, siendo las pérdi­
das de nuestras tropas en esta ocasión de mayor 
consideración que los dias anteriores, y las del ene-
niigo muy considerables, líu el mismo parle elogia 
el General Echugüe el entusiasmo y bizarría de las 
tropas y el valor de todos sus Ayudantes y Oficia­
les á sus órdenes, al Jefe de Estado Mayor y Ofi­
cíales del mismo cuerpo, que en medio del fuego se­
cundaron perfeetíimente todas sus disposiciones, y 

todas las disposiciones necesarias al electo, ponién­
dose de acuerdo en lo que fuese preciso con el Ca­
pitán general de aquel dcparlamcnlo naval. 

El dia 28 por la tarde el General en Jefe hizo un 
reconocimiento sobre la costa de Tetuan. Al visitar 
el dia 29 nuestras posiciones del Serrallo y reconocer 
las del enemigo, como observase el |)aso de moros 
por el boquete de .\iighiera en número liastante con­
siderable , dispuso y ejecutó un movimiento avan­
zando para cortarles la retirada, ligando simultií-
neamente las posiciones atrincheradas de nuestro 
campo; pero el enemigo se mantuvo cu observación 
á larga distancia y acampó á tres cuartos de legua 
en la Sierra de Bullones. 

En el momento en que escribimos estas tincas se 
publica oficialmente el siguiente interesantísimo par­
te telegráfico, que anuncia otra victoria alcanzada 
por nuestros soldados el dia 30.—aAlgeciras 1." de 
diciembre.—El General en Jefe del Ejército de Áfri­
ca al Exorno. Sr. ¡Ministro interino de la Guerra.— 
Campamento del Otero 30 de noviembre á las cinco 
y cuarenta minutos de la tarde.—Sobre la una de 
esta se presentaron fuerzas considerables de moros 
en las alturas cerca del reducto de la derecha , ata­
cando los puntos avanzados. Fueron aumentando su 
número, y ¡juesta en movimiento la división Gasset, 
han sido arrojados de sus posiciones. Las demás 
fuerzas han hecho movimientos |)repa rato ríos y rc-
plcgádosc ya á sus campamentos por no haber sido 
preciso emplearlas. La pérdida del enemigo no se 

Un desencarrilainiento del tren tjue iltirinile lii noche del 
28 del pasiiilo vciiia (le Alicaiile, de>;Braciii ociirrida enlre 
Alm:in:ía y AI|)OPa,y el incendio del vapor Gémua en el 
puerto ríe M,'ilag:i, en la mañana del 39, son tos funestos 
aconlecirnientos en que ft nuestro pesar lenema'; que lijar 
la atención en esta revista. 

El primero de estos dos desgraciados incifieiUes no pro­
dujo tan lioiribles consecuencias como las que se supusie­
ron durante I.) primera impresión del terror. Dos de los 
viajeros ijue conduela el tren rejjresaron ü Almansa pidieo-
d<i :iuxilio, sin <|ue su pnipia a^ilacion, la oscuridad <le la 
iiociie no les permitieran tomar exacta noticia <Iel suceso. 
Divulgóse la noticia de que el númL'ro de muertos llegaba & 
treinta ; mas por fortuna , según dijo con loda exactitud el 
parte telegr.'inco, no Tueron mas que cuatro y siete heridos, 
de los cuates dos inieden considerarse de alguna gravedad. 

La noLícia llegó h Almansa á las diez y cuarto de la no­
che por un guarda i[ue fué á avisar al ingeniero de tu linea. 
Inniedialainenle dio este parte de lo ocurrido á l;is autori­
dades, reunió lodos los obreros , llamó á los médicos y dis­
puso la salida ile una maquina-piloto para llevar todos lOB 
auxilios po-íÍt)les íi los lieridos y viajeros. 

Constituidos en el silio ile la catástrofe y después de re-
cíiger y curar i los lierttins, y trasportarlos, lo mismo que á 
los cadáveres, á la inmeiilata estación de Almansa , donde 
al efecto se lialiia dispuesto un gran número de Camas, se 
procedió á averiguar la causa del accidente que habia pro­
ducido tan lamentables desgracias. De la inspección facul-
latlva y judicial qne se liizo sobre el terreno, resultó com-
prohado que el raill de la derecha habla sido levantado ia-
tencionalmenle, y que se hablan heclió esfuerz-os para le­
vantar laminen el de la izquierda. 

La liabílídad con que hubian sido arrancadas las cunas, 
el instrnmento de (jue para ello se valieron, el modo de co­
locarlas des])ues de arrancadas , y algun.is otras particula­
ridades que se observaron en la via y su inmediación, reve­
laban claramente ta inteligencia de la criminal mano autora 
del atenuido. 

La explosión de una de las bombas que conduela el va­
por ffií/ioiia fué causa del incendio de este bu^iue, según 
parle del Gobernador de la provincia de Málaga al Ministro 
de la Golieriiaciiin. 

lín este incidente no ha habido que lamentar mas que 
algunos heridos , entre ellos el Jefe de la sección telegráfi­
ca destinada al Ejército de África. 

El fuego se desairolló á bordo con toda intensidad; se 
salvó la gente, pero fueron pasto de las llamas UO muías, 
los ajiaratos telegráficos para las secciones de campaña, 

>ttuy particularmente al General Gasset, que se con- puede calcular porque retiran sus her idos ; pero debe para el cuble de Algecíras ¿ Ceuta y los equipajes. 



« EL, M U N D O M I L I T A l t . 

Dirfíise que In Inglater­
r a , se^^uii I1US escrilie un 
corresponsal de Londres, 
ha vuelto h los días de fu­
nesto pícnico tie 1805. Por 
todas partes no se ven mas 
que aprestos militares; en 
los repelidos y numerosos 
meeiings de nada se había 
mas que de nuevos recluta­
mientos, y de nuevos pre­
parativos de defensa. 

¡Guíit es el inminenie 
peligro contra el cua! se 
toman tan urgentes pre­
cauciones? ¿Qué amenaza 
6 quî  provociicion lo es­
cita? Si el enemigo se 
hallase en las puertas de 
Londres no podría ser mas 
vivo el esplnlu de alarma. 

Se han dolilado los bata­
llones de los 55 regimien­
tos de linea y esto equiva­
le A la creación de 11 nue­
vos reginiienlos de infante­
ría, En lasciudades menos 

helicosas, en Maiicliester, los regimienUs de carabineros 
voluntarios se hallan ya completos, y el rtmeí propone que 
asi A estos como á los de todo el reino se les adiestre sin 
descanso en las maniobras y movimientos de campaña. 

Apenas se comprende , cómo una nación tan eminente­
mente positiva se deja dominar de un terror tan fanlíisiico 
y cuyas consecuencias concluÍr;'in por ser casi no menos 
funestas que los resultados ile una verdadera guerra. 

Un nombre que estuvo resonando incesantemente al prin­
cipiar en Europa la época dé agitación que pudimos creer 
terminada con la guerra de Italia , vuelve ahora í\ ligurar y 
á ser repetido por todas panes , pero como mensajero de 
paz y restalilecedor de la buena arinonia que ha estado á 
punto de desvanecerse entre dos grandes potencias de Eu­
ropa. Nos referimos A Lord Cowley, encargado por parle de 
la Francia de proponer á la Inglaterra uu plan de desarme 
general. Esta noticia ha sido desmentida pnr el Morning-
Post, cuyas Inliinas relaciones con el Gabinete británico clan 
4 sus aseveraciones todo el carácter de verdiid ; pero es in­
dudable que la misión de este diplomático ha influido en la 
nueva marcha política que ba adoptado en lo exterior el 
Gabinete de Londres. 

El Congreso próximo á celebrarse encuentra algunos 
obstáculos , no solo por parte de Inglaterra , sino por [>arte 
del Austria , que al parecer no da su adliesion sino de una 
manera condicional. Sin embargo, este mismo Gobierno ha 
empezado ít poner en ejecución los tratados de Zurlch. con­
cediendo , según el espíritu de estos, plena amnistía á los 
que se comprometieron en los asuntos de que 
la Italia fué teatro. 

Esle pais sigue haciendo esfuerzos para po­
nerse en aptitud de deber /i sus propios recur­
sos, mas bien que A las decisiones del Congre­
so , la independencia á que aspira.u El Con­
greso délos pueblos libres italianos, dijo el 
Barón IlicasoH en la distribución de banderas 
á la Guardia Nacional de Florencia (el 20 de 
noviembre ), no debe disolverse porque se re-
una el Congreso de agentes diplomáticos. La 
orden del dia que con motivo de aquella so­
lemnidad se dio á las tropas , conlirmaba la mis­
ma idea y estaba concebida en estos ténnlnos: 

«El símbolo de nuestra fé política debe 
reasumirse en esta fórmula :«La Italia inde­
pendíente instituida en nación libre y fuerte. » 
Unidos y acordes, organizados y tranquilos, 
pero resueltos y armados, seremos únicos due­
ños de nuestro propio destino. 

i»Los potentados van á reunirse en Congre­
so. Antes de fallar acerca de nuestra suerte, 
fijen la vista en estas poblaciones tan abatidas 
hasta el presente. Si ahora en lugar de frentes 

En Rusia se está dando 
la última mano al glorioso 
proyecto de la emancipa­
ción de los siervos, y rea­
lizándose reformas y mejo­
ras del mas alto interés. 

En la India inglesa si­
gue brotando con fuerza la 
insurrección que por de 
pronto pudo creerse sofo­
cada. La situación del Ne-
paul es alarmante. El fa­
moso Nana Saib dispone ya 
de fuerzas considerables, y 
prepara con los demás je­
fes rebeldes un nuevo le­
vantamiento. 

Lord Cimning y Lord 
Clydtí recorren el Norte, y 
procuran suscitar rivalida-
descontra Nana Saib. 

La guerra civil sigue 
tomando cada vez mayores 
proporciones en el Celeste 
Imperio. 

l i m b a r q u e en Al ic í in tc dol C u a r t e l goncru l ol din 7 do iioviemliri; ú burdo del V!i|ior " G e n e r a l Á lava . " 

encnrvadns por la desespenicimí, v.-n p"r el contrario ros- ©ESiGEíliPlGILÍDll BiS G E H I f i i . 
tros varoniles y linml>res tpic esperan con el arma al brazo, 
no se atreverán á conilenarios otra vez á la dÍvisioii[y á la 
esclavitud, u 

M. Duoncompagni, cuya dimisión parece haber siilo ad­
mitida por el lley Vicior Manuel , era esperado en Parma, 
donde, según parece, se detendrá algunos dias, a (¡n de 
ponerse de acuerdo con los señores Hicasoli y Farini sobre 
la dirección que ha de darse al Gobierno do la Italia central. 

Por otra parte el Duque de Módena , al visitar cu el Vé­
neto las tropas ([Ue le han permanecido fíeles y al repartir­
les socorros en dinero y unifonuf s nuevos , les rogó que tu­
vieran un poco de paciencia , pues «el fruto no tardaría á 
estar maduro.» 

Empiezan tk einbarcarse en Tolón las tropas (|ue destina 
la Francia para la grande espediciun de la China. Un batallón 
del regimiento níM». 11)2 se embarró en la ¡)r]¡a'ie el 27 y se 
hizo á la vela el 29, y el Jura y c\ Cnlvailos debieron partir 
aquel mismo dia ó el siguiente. El jnatnlo en jefe de toda la 
espedícion será , según dicen , conliado á un General inglés. 

El Emperador Francisco José se prepara A visitar sus 
Estados de Hungría, donde, según dicen, permanecerá 
esta víz Illas tienq)0 que durante la visita que hizo hace dos 
años. Créese que este viaje del Emperador ba sido proyec­
tado por insinuación del Archiduque Alberto, Gobernador 
general de aquel pais. La presencia de S. M. 1., escilando el 
tradicional afecto do los magyarcs al trono , es de presumir 
calmará proliablemenle la efervescencia que allí se nota. 

(Conclutton.) 

BcstlG el año 1415 hasla el de 1582 poseyeron á 
CctiUi los porUigtieses. En tan largo espacio de liem-
po apenas disfruUiron un moincnLo de sosiego; sien­
do de admifar su conslanciii, constancia vei-dadci-a-
nicnte española, pai-a soportarlos incesantes ataques 
de las tribus marroquíes, y su ¡ictividad para poner 
en cstudo de defensa y levantar imporlanlcs forlin-
cacioncs en el perímetro de la plaza, principalmen­
te en la parle que mira al campo del moro. Algu­
nas veces las tropas portuguesas hacían sus esciir-
siones por el interior del imperio marroquí, llegando 
á fuerza de terribles y sangrientos combates hasta 
Tánger y Larache; pero aunque alcanzaban mucha 
gloria para su renombre de valientes, se derrama­
ba estérilmente la san8;re de cristianos y de moros, 
sin resultados positivos para la causa del cristianis­
mo y de la civilización. 

En ima de aquellas entradas por las tierras de 
Marruecos en el ai~io de 1579, el Rey D. Sobtislian, 
acaudillando crecidas fuerzas con el designio de con­

quistar ai[iiGl vasto ini[ierio , perdió la vi­
da en batalla campal. Su tio el Cardenal 
D. Enrique le sucedió en el Trono, y ha­
biendo muerto poco después sin sucesión, 
ciñó la corona de Poiiugtil D. Felipe II, 
Rey de España, viniendo con esto Ceuta 
á formar parte de los dominios de la an­
tigua Corona de Castilla, en que felizmen­
te se conserva. 

Todo el siglo xviiylmsta el último ter­
cio del xviii, España ha poseído esa im­
portante plaza en beneficio de la civiliza­
ción y del comercio, á costa de su san­
gre y de sus tesoros; en guerra continua 
con las tribus beduinas, inrinllos son 
los gloriosísimos combates que ha soste­
nido contra ellas, en que ha derramado 
abundantemente la sangre generosa de 
sus hijos por eviUir que volvieran á apo-

MoroRdQ la k;.i.iii. de r.en.R'.c^r, raiJüni^cBelQcabezo, derarse las salvages tribus rifeñas de 
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ese impoi'lantisimo 
punió del Eslrccho, 
que infeslariaa con 
sus pirnlcms , ó 
que hubiesen enlre-
gado venalmenLe á 
una nación asUita y 
poderosa , que po­
seyendo dos punios 
lau inlcresnnles en 
ambas cosías del 
Estrecho , iiubiosc 
moleslado y vejado 
el comercio de to­
das las naciones ci­
vilizadas. 

En el año de 1694, 
Miilcy-Ismail, nue­
vo Eniperadur de 
Marruecos y Rey de 
Fez, para granjear­
se mas Ins vnlimla-
des de sus subditos, 
publicó la guerra 

santa y formó un [grande Ejército con el designio 
deliberado y resuelto de recuperar á Ceuta. AIÍ-
Jie}j-Ab(]aláy Bajá y Alcaide de Teliian y del Riíí, 
fué el General nombrado para acaudillarlo, con ór­
denes Icrniinanles de no dosisLir de su euii)crio has­
ta que Iremoláran sobre las almenadas lorres de 
Ceula los cstandarles de la media luna. 

En el mes de octubre, el General Ali á la cabe­
za de un Ejército de 30,000 combatientes y con un 
tren de artillería compueslo de 18 cañones y cinco 
morleros, se presentó delante de Ceula y estableció 
su campo. Este sitio duró hasta el año 
de 1727; la defensa por parlo do los es­
pañoles fué de lo mas heroico que se 
Ice en los anales de micsLras guerras. 
Entre los muchos Gobernadores que en 
este largo espacio de liempo luvo la pla­
za, se distinguió por su aclividad y de­
nuedo el General Marqués de Villada-
rias, cl que con un sislema de minas 
destruyó los alaques del Ejército infiel, 
causando en sus filas horrorosos estra­
gos. Durante el sillo so aumentaron las 
forliücacioncs de Ceuta , sobre lodo 
cu la parte que mira al campo del 
moro. Los ingleses indireclamcnle 
nos hicieron lodo el daño que pu­
dieron. 

En cl año do 1757 lambien se 
puso á la vista de la plaza un nu­
meroso Ejército marroquí con in­
tención de sitiarla; pero las turbu­
lencias interiores del Imperio obli­
garon al E.uipcrador á llamarlo á la 
capital. 

En los últimos años del siglo pa­
sado celebramos con la corte dcMar-
ruecos los primeros tratados diplo-
mdiicos que nos han proporcionado 
un largo periodo de paz, que des­
graciadamente han venido a alterar 
las salvajes é injustificadas agrosio-

Mnvinüon lo nliolii-ioiiísta üc II;iriior.'--P^n-y íEf^tniloa-TJnidof»). 

nes de las turbas de Anghiera; j quiera Dios que la 

ligerns descripciones ile 
las costumtires y ira-
jes de esas lril)us arri_ 
canas que nos hnn pro-
TOCaHo & la giierrn. 
Vamos en eleclo á prc-
seniarlas, pero anles 
non cumple hacer aoa 
salvedad. 

Tomando del naturjil 
la pinUira de las eslra-
ñas cosUinibres de los 
h:il)il:inips del RilT, fur-
zosamenle hemos de 
irazap escenas que, a-
ciiso por lo repugnante 
o ridiculo , podrían pa­
recer inspiriicion déla 
animosidad que dube-
riamos senlir h^cia el 
pupltlo que de un modo 
lan salvaje lia ofendido 
nuestra dignidad nado-
nal. 

Queremos íi toda coa­
la evitar que pueda ha­
cerse semejante juicio 
acerrn ile Iii qui" vamos 
íl decir; los marroquíes 

encarnizada guerra en que nos vemos empeñados 
sea en beneficio do la civilización y para iluminar 
con las luces del crisliauismo esas aspléndidas y 
bárbaras regiones africanas! 

TRAJES Y COSTUMBRES 
D E L I M l > E R I O D E M A U R U E C O S . 

Creemos que niicslpns Iccinrcs mi-* a}íradi*ceríin alftiinas 

C:it!'i«lvi.)ro ocurr i i ln en cl c:;iinino ilc l u c r ro o n l r e AUtiiinRa y Aliicr.i . 
en 1Q noche ilcl US Uií novioiiibro. 

1"̂  -\ 

Tnccnclio Ucl vniiui- "Liriinv,." i-'ii ol pue r to do Mrilnpra , el din 2 0 de 
novji mbro . 

snn en estos instantes enemigos nut-siros , y por lo mismu 
d('si';.ii;inioR, para tuaiidci Ucpiie la hora de lomar salisrac-
citni del uUn.je, poder iirescntarlos adornados de todas liis 
ciiudicioiirs (pie cunstilujeii un put-lilo civilizado y digno 
de que miestras aimas ^e hajan medido con las suyas, 

D.-ígraciadamenteno es asi; los rilTefius no pueden hon­
rar nui'stnis armas sino por cl impetuoso arrojo, que puede 
coiisiil('i':irsc ciimo una circunstancia caraclerisiica de ÍU 
nalitrali'/a , como una coiilusa tradición que conserva» de 
los GrluUis , los Sumidas y otros pueblos qut̂  allá en lo au-
ligiio ocuparon es:i parte occidental del África y cou^ lu -
yeron la Mauritania Tingiíana. 

Las ues razas domiiiaiues que , con los restos de aque­
llos forinaii la masa de población actual, los 
jiiilitis, lus moros y los negros componen un 
conjunto que.Mn tener ninguna de las condi-
ci>iii''s hni'u:isqne podrían hallarse en alguna 
de ellas en particular, representan los defec­
tos (pie mas lian predominado en lodas ellas. 
Conjunto informe de la avaricia del pueblo 
üelcida , de la indolencia de la raza mahome­
tana y de la olitusa inteligencia del negro. 

De! aquí resullun las eslrañas contradiccio­
nes que desde luego se echan de ver en sus 
cosUimbres pviblicas y privadas. 

Su allcion al pillaje les hace con frecuen­
cia arrostrar luda clase de peligros; lanzarse 

h la furia del mar en una miserable bar-
quichuela; acechar alguna nave, des­
preciar su superioridad , lanzarse sobre 
ella con rabiosa bravura, apoderarse dií 
la presa, y luego, en vez de ir á gozar 
ea alguna orgia el inTame precio de la 
derramada sangre, el abominable fruto 
de su piratería; en vez de engalanarse 
con los despojos del vencido y utilizar los 
recursos que este lenia, se ve con fn-
cuencia al marroquí ir á esconder la pre­
sa sin procurarse otro goce que el de la 
salisFecha avaricia. 

Hemos convenido en que es suscepti­
ble de impetuoso arrojo en el cómbale; 
no se entienda por eso que en su carác­
ter resplandezca el menor destello da 
energía; su hahilual indolencia le hace 
alguna vez ser Inaccesible al insulto; por 
no levantarse de la estera deja lal veE 
qne A poca distancia de su tienda devora 
una flera alguna cabera de ganado. 
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Perrtíclamente espresii esa estúpida indolencia el dibujo 
que acoiiipiiñiimos, y que como lomudo del niiiural, lleva el 
sello de verdad hasla en la represenracinn del árido paisaje 
que le sirve de fondo: lodo es inercia , pues si se ven dos 
hombres de pié, es porque el uno viene á someter su roslro 
& las asquerosas manos de ese Fígaro, y el otro se retira 
lentamente liuscando nuevo apoyo en su espingarda , como 
si los 30 pasos que acaba de dar hubiesen agotado por com­
pleto sus fuerias, y no le permitieran llegar á las tiendas 
que se ven íi poca distancia. 

Ese dibujo espresa la indolencia con mas energía que to­
do lo que poilrfamos decir. Si la m.ngia dei colorido nos hu­
biera permitido completar la verdad de los espresivos rasgos 
de ese dibujo, habría aparecido en toda su asquerosa feal­
dad el sello de la incuria y de la desidia en la inculta y larga 
barba que coni[deta el soiribrlo color del macilento rostro y 
la mugrienta piel de las manos, provistas abundantemente 
de aquella materia que sirve de arma ofensiva Aciertos cua­
drúpedos. 

El colorido nos habría demostrado también las listas 
pardas sobre el fondo gris ceniciento de la grosera lela que 
compone la especie de ropón ó túnica con que durante el 
invierno suplen el all)orin)z de lana blanco ó pardo en que 
se envuelven para protejerse de los rayos del sol durante el 
estío. 

La vellosa lela del ropón puesto en inmediato contacto 
con la piel y empapándose en su constante iraspíracion. 
desde luego se comprende que debe .ser verdadero paño de 
miterias del cual nos conviene separar cuanto antes la vista. 

El traje, sin embargo , ofrece algunas escepciones , se­
gún con las tribus íi que pertenecen los individuos que lo 
usan. 

Asi nos lo demuestra el siguiente dibujo tomudo del na­
tural, y (pie representa un habitante de la Iribú de Anuhie-
ra en ademan de ír ¿ hacer uso de su espingarda. La bolsa 
ó saco que vemos pender de su costado, lejida de palma de 
diversos colores, generalmente encarnado , y did natural, 
tiene dos divisiones ; la primera contiene su alimento , esio 
es, una torta de maíz y trigo, .ilcuzcuz y raices; y en la se­
gunda lleva la pólvora y las balas lodo revuelto. 

Lleva además como parte de su equipaje guerrero un 
cuerno pendiente de un cordel y exactamente parecido al 
que en algunos punios de Andalucía suelen emplear los la­
bradores para llevar el aceite y el vinagre con que hacen 
gazpacho en el campo: el rifeño lo usa también para lle­
var aceite con que untar los muelles y lomillos de la espin­
garda; y, por úlliiQo, en su costado izquierdo óslenla la 
gumía, cuchillo puntiagudo ligerainente corvo con el lilo á 
dentro, y su baina de zapa tosca cosida en el centro con 
abmbre. líl turbante, cuyo casquete encarnado termina con 
un ancho borlón azul, y las babuchas encarnadas ó amari­
llas, que casi en su totalidad usan los individuos de la tri­
bu de Anghiera los distinguen lambien de otras tribus no 
tan guerreras, y ipie generalmente pisan con su pié ente­
ramente desnudo las arenas, y no cubren la cabeza si no 
con pliegues del jaique, ó con una capucha que llevan en 
el albornoz. 

¿ Se creerá que lo fino de tas lelas , lo brillante del co­
lorido, y lo gracioso de la forma está reservado jiara el sexo 
que aquí llamamos bello, y ({ue allí podría llaiuarse escluv.it 

Dejamos para otro número el contestar íi esta pregun­
ta para enlazarla coa las descripciones sucesivas de las 
costumbres de estas tribus y las del imperio marroquí en 
general. 

HüTitnIenlo aboltcionisla en Haipera-Fmf. 

En Harpers-Ferry ha tenido lug;ir á lines de octub;e 
próximo pasado una violenta demostración por parte de los 
abolicionistas Los negros, acaudillailos por un personaje 
irislemente conocido en el país por la exaltación de sus 
ideas contra la esclavitud,exasperadas por terribles de.sgra-
cias, iniciaron el movimiento revolucionario deteniendo los 
Irenes del ferro-carril, cortando losalambres del telégrafo, 
y apoderándose por último del arsenal de aquella ciudad. 

Los periódicos de los líslados-Unidos relieren la termi­
nación de este suceso del modo siguiente : 

ff Los insurreccionados se atrincheraron en el arsenal. 
El Coronel Schutl se acercó por de pronto al recinto, lle­

vando bandera parlamentaria é invitándoles á someterse. 
Los negros despreciaron esta inlimacion , y dieron lugar á 
que los soldados tle murlna, avanzando al paso de carga, lle­
gasen hasta la puerta principal del establecimiento é inten­
taran derribarla á martillazos. No pudlendo conseguirse es­
to por la mucha solidez de la puerta, echaron mano de una 
larga escala, y empleándota á manera de ariete lograron 
desencajar la armazón de a(|uella y abrirse paso al inten-
lerior del recinto. Los insurreccionados comprendieron lo 
crítico de suposición, pero no desmayaron, antes por el 
contrario, siguieron haciendo disparos hasta que viendo la 
intrepidez de los marinos, dejaron caer las armas de sns 
manos y fueron arrastrados fuera del edilicio en donde los 
esperaba una multitud iin[)aciente y furiosa. ICntre los ne­
gros subyugados descollaban las siniestras liguras del lla­
mado Capitán lírowii y sus hijos, revelando la sangre que 
lefua sus maiiosy cubria sus vestidos la parte muy activa 
que habían tomado en la lucha. Los dos se halIabuEi heridos 
y ellos eran e[i'ifecto los que habían sostenido el iiniiulso 
de la insurrección, dundo aliento á la cobardía de los ne­
gros que desde que vieron derribada la puerta en nada |¡en-
saban ya sino en sustraerse del inminente peligro ([ue los 
rodeaba. 

En un priJicipio .se creyó ipie la insurrección tendría ra-
nnlicacíones en otras ciudades, y aun se llegó á dudar de 
su verdadero carácter. Las averiguaciones que iicerca de 
estos particulares se han practicado han permitido lijar su 
verdadero carácter y atribuirlo meramente á la febril exal­
tación de lírown, lacilnienle propagadii en la Fácil credulidad 
de los negros. 

No es esta la primera vez que íírown figura como agente 
principal de proyectos abolicionistas, cuyo resultado ha 
sido mayor ó menor derpaniamiento ile sangre. 

En Üsawaloinie, Uruwii era el Jijfe de los frec seilcrs 
^mancebos libres} contra los partidarios de la esclavitud , y 
en recuerdo de la terri ble energía que dfsplegú dando con su 
propia mano muerte á varios h;diilanies del Misuri, sns par­
tidarios le impusieron el sobrenombre de aiiuella localidad. 

Urown Osawatomie es hombre ya de edad , [iL'ro lósanos 
no han debilitado el extraordinario vigor físico y moral de 
que se halla dolado. Su l'.jnallsmo aboliciuiústa, desarro­
llado por de pronto pnr la iulluencía ile las doctrinas en 
Massauhusets, se ha ido irriluudo progresivamente, y ha 
concluido por degenerar, según dicen, en monomanía por 
la inuerie de uno de sus hijos que iiereció en un combate. 

Desde aquel día dominó en el pecho de John lírown una 
sed implacable de venganza. 

líiilre los palíeles ijue se le han encontrado en su habita­
ción hay un proyecto de constitución provisional y ordenan­
zas para el pueblo de los Est;idos-ün¡dos, 

La agitación pioducida en ILirpers-I-YM-ry duraba aun 
después de terminada esa escena, y no obslaiite la prisión 
del que indudablemente la había promovido. 

Asegúrase positivamente, dice un periódico de Was­
hington, (|ue hay armas y municiones repartidas éntrelos 
perturbadores del orden, y cada ciudadano teme hallarse 
rodeado de capias y partiilaríos de Drown. 

La partida del Coruiiei Lee y de los soldados de marina 
de Washington han contribuido á aumentar la consternación 
general, y un gran número de cíudad.mos se están organi­
zando á las órdenes del Coronel Barbón en com[)añias para 
concurrir á la defensa general. Pero esta organiz;icion, dice 
un periódico, costará nmcho de realizar |)or la [lOca dispo­
sición que tienen los habitaiiles de la Virginia para formar 
conip.iñias ndl¡t.ires, en las cuales todo el mundo quiere 
ser C;qiit4N , pero nadie sobíado. 

Cooli, (Uro de los conjurados, ha conseguido pasar á Pen-
silvania, y desde allí se díi'igirá probablemente al Canadá.u 

Brovvu y los demás presos han sido trasladados á Char-
leslon donde serán juzgados. lírown ha hecho revelaciones 
alCüberuador Wyse. De los ¡lapeles quese han cogido en su 
casa, resulta cumplicado en las intentonas de Herril-Smitb, 

de Jossuah Giddíng y de oirosabolícionistas. lili plan d.i es­
tas conspiraciones parece remoiitarse al añu de 1856. 

En casa de Brown se encontraron además armas para 
I,rj0tl liombres. 

Otro drama no menos Sombrío tenía lugar poco mas ó 
menos por el mismo tiempo en Haití. 

Treinta y dos acusados comparecíeroii a lines de se­

tiembre, ante un consejo de guerra á dar cuenta del asesi­
nato de la bija del Presidente y del complot que dió margen 
á aquel atentado. Entre los acusados figuraban tres contu­
maces. El Tribunal empleó nueve sesiones á la vista de la 
causa, y por último, pronunció sentencia de muerte como 
culpables del crimen de asesinato de la hija del Presidente 
de Haití contra, 

L" Caminarlo r.IiochottP, Capitim, Ayudante de campo 
del Presidente y Jefe de sección en la Tesorería general. 
2.° Senato Chocholle, Teniente, Ayudante de campo del 
Presidente y empleado en el mismo departamenlo que el 
anterior. S.'* Valmé Cíinchollc, Coronel, Ayudante de cam­
po del Presídeme. i° Anu'e>Ulisefi, Coronel, Ayurbinle de 
campo del Presidente y administrador de la aduana, •"i." Tí-
moleon Sanon, Capitán del Estado Mayor general, y em­
pleado de adtninistraeion en Puerto Principe. 

También fueron condena'ios á muerte por crimen de 
alenl;ido y conspÍra'.;Íon contra la s^guridail del Estado: 

i.'' Luis Justo Chochotic (a)Maeoute, Subteiuente, Ayu­
dante de campo del Presidente. 2." Salomón Zamor, pro­
pietario. 3," Jorge Bellegarde, Comandante y ayudante de 
canq)o del Presidente, -i." Jo.sé Iznardi, Teniente. 5." Hipó­
lito Dncarse, Coronel. G." José Aiilraville, Juez del Tribunal 
civil. 7." Tebaldo Morisset, empleado en !os almacenes del 
Estado. 8." José Móntale, Ayudante general y de cauq)o del 
Presidente. 9 " Guillermo Bienvenu, representante del dis­
trito de Sin Marcos, yCummdante adicto al Estado Mayor 
general. 10." Dioni.sio Leandro, Coronel. Y 11." Abelardo 
Pelit, laiidiien Coronel. 

Ala misma pena fueron taínbien condenados como con­
tumaces. 

l.°Guerrero Prophele, General de división, yex-Secre-
lario de Estado en el departamenlo del interior. S.^Catuto 
Ñau, pro|)ielario. o." Lisis narlhelemy, propietario. 

Tres acusados fueron sentenciados a nneve años de pri­
sión por encubridores del alentado, y trece fueron üb-
sueltos. 

Quince de los sentenciados á la última pena fueron pa­
sados por las armas el 8 de octubre á las once de la maña­
na. Guillermo Itienvenu fué iniínlladn por el Presidente con­
forme se lo balda [n'ometido á la persona que lo entregó. 

. W CONQUISTA DE ARGEL. 
por los franceses 

CoiiBETAS.—L'Ádmr, Comantlíinle Lcniaili-e; la 
Bayonnaise, Coiiiundanle Ferrin; la Bonite, Co­
mándame Pai'najon; la Comclio, Coinandanlc Savy 
de MonLdiol; la Caravanc, Coiiiandanlo Dciiy.s; la 
Creóle, Comandanlc de Púronnc; en elbi iba M. Hu-
gon, Comandante superior de la floUlla; la Dor-
rfoí^íic, Coniandanle MaUíieii; I'Echo , Comaiidanle 
Gi'oeb; le Libio, ComandanLe CÜSLÜ; l'Orijtkie, Co­
mandante Luiieau; la Perle, Comandanlc Villeiicau; 
le Bhonc, Comandante Fcbvfior-DcspoinLcs; le Ta-
ru, Comandante Fleurine do Laf^afde; la Victo-
rieuse, Comand;mte Giicrin de.s Essarts. 

BMCKS.—L'Acteon, Comandante Hamelin; l'A-
tlonis. Comandante Hiigucl; l'Alacvüij, Comandante 
Lainé; t'Alcibiade, Comandante Garniel-; l'Alsa-
cienne, Comandante Hanet Clery; l'Averture, Có­
mante d'Assijny; I'Alerte, Comandanle Andrea de 
Nerciat; la Badinc, Comandante Guiíidct; la Ci-
gone, Comandanlc Bai'bier; la Comete, Comandan­
le Ricard; le Cuv'assier, Comandanle de la Rou-
vrayo; la Capricicuse, Comandante Brindjonc Trc-
8;lodé; la Cague, Comandante Rosig-cr; le Dragón, 
Comandanlc Lcblanc; le d'Assas, Comandante Pujol; 
le Duconedic, Comandanle Gay de Taradel; l'Endy-
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miO}}, ComüiuliinlcNoniíy; VEnn¡üle, CttmandiinLe 
Purseviil; k Fauuc, Comatiiiuiilu Coiihilto, le Grif-
fon. Coniandanle DupeML-Thonars; le Hussard, Co-
maiulanLüThonlon; It' Lezanl, ComiiiKlanlc Herpin 
de Fremoiil; le Lijnx, Comandaiile Armantl; h Hií-
sc, Coinandíinte Jnug-las; le Silénc, Comandante 
Briial; le Vnltigetir, Cnmandimtc Roperl; le Zebre, 
Coinaiidanle Le Fóróc. 

(-iui.KTAs.—Lft Dapliné, Coniaiidanle Uobcr Dii-
breiiil; l'Iris, ComandanleGuerin. 

BoíiUAiUiAS.—L'Acluroii, ComaiidaiileLnvíMinr; 
le Cyclope, ComandaiiLü Tcxier; la Dore, Comaii-
danlc Long; le Finiaterrc, Comandante Kolland; 
l'Iíccla, Comandante Olivier; le Vcsuve, Conian-
daiile Mallcl; ¡e Volcan, Comandante Brail; Ir Vul-
cain. Comandante Uaiidin. 

GAtíAnnAs.—L'Africaine, Comandante Lantier; 
l'Astrolabe, Comandante Verninac de Saint-Mam-; 
le Banonnais , Comandante Lel'elj\re de Aban-
coui-t; le Cliameau, ComaiidanLe Condein ; la Desi-
rée, Comandante Daunae; la Gavone, Comandanle 
Aulji'y tie la N(jé; la Lamproic, Comandante üiis-
saiii; /(,' Marsoiiin, Comandante De Forget; le ¡\o-
huste, Comandante Delasseanx; la Truite, Coman­
dante Mief,'eville;/a fíf/Of/ii;', Comandanle DcSercey. 

V,u'0ni:s.—AI; Counrur, Comandante Ltig-eol; 
le Nagi'ur, Comandante Louvrieur; le Pcücan, Co­
mandante Janvier; le Rapiíle, Comandanle Gatier; 
le Soiifh'ur, Comandanle Grandjcan de Foueliy; le 
Sphut.v. Comandanle Sarlal; la Ville <lu JIuvre, Co­
mandante Tui'iaulL 

Lu elección de li-s Generales para el mando de 
las tropas l'né todo lo buena |iosÍblc. Si alg:nnns no 
inspiraban al principio una complcUi confianza, si 
ciertos nombres se recomendaban mas |)or su fortu­
na íle eorlesanos que |inr sus pasados servicios, to­
dos con su brillanle conducta se moslraron dignos 
del ejército. 

Mr. de Bourmonl debhi al favor del Dclfin el 
mando en jel'e de la espcdicion; en la opinión públi­
ca existían ciertas prevenciones contra este General, 
que con su glorioso comporlamienlo supo desvane­
cer. Su Estado Mayor le componían: el Teniente 
General Des|)rez, Jel'e de listado Mayor general; 
M. Tiiolosé, Mariscal de Campo, segundo Jefe; 
M. Dtíunié, inlendenleen Jefe; M. Firino, pagador 
general y encargado de correos. 

Al Vicc-Almiranlc Dupcrré se dió el mando de 
la Hola, que iba dividida en tres escuadras , qne lle­
vaban las divisiones y la ai'lillcría; le seguía un con­
voy de tres íloiillas, cargadas con el material y los 
trasportes. 

Los planes de las operaciones se sometieron ai 
examen de un Consejo del Almiíanlazgo. El Gobier­
no iraiicés no poseia otras noticias sobre los Estados 
l^erberiscos que las relaciones del Coronel de inge­
nieros 13üutin, que por orden del Emperador Napo-
ieon habla practicado un niiimcioso reconocí miento 
de las costas ilc diclios Estados. Solamcnlc uno de 
los miembros del Consejo se mostró constanlemcnle 
conlrario á la espcdicion: M. Dupcrré, que recorda­
ba IrisLemonlc los desastres de Carlos V y de O'Rei-
l'y> y comentaba de mil maneras la famosa frase de 
Salustio: Marescevum, intportuosíim, concluyendo 
por decir que el desembarque, operación de suyo 

ello mas porque se necesitaban qnince dias para des­
embarcar las tropas, y un mes para el material. La 
oposición de \an ilustre marino entibiaba singular­
mente el entusiasmo del Consejo; y quizás hubiera 
prevalecido sobre el honor de la bandei'a rrances'i, 
si Mr. de Bourmonl no hubiese dicho las siguientes 
enérgicas frases en presencia del lícy y de los Mi­
nistros: «Es stunamenle sensible para la dignidad 
nacional, ver en 1830 á la Marina francesa retroce­
der ante una empresa que no asustó á la Marina es­
pañola en 1541. ¿Cómo es que para un desembarco 
que Doria ejecutó en algunas horas, M. Dupcrré 
pide seis semanas? Suplico á V. M. haga dar órde­
nes á su Embajailor en Madrid para que tle los ar­
chivos del Escorial se nos fíiclllten tudas las uoliclas 
que puedan ilustrarnos acerca de los medios em­
pleados por Doi'ia en la espcdicion de Carlos V, y 
por Castejon en la de O'líeilly en 1773; porque 
es una cosa fuera de loda duda que aquellas espe-
diciones luvleíou tan mal resultado por falta de pru­
dencia y de habilidad en los generales, y no |)or 
los obstácidos y peligros del mar.» El Consejo, ha­
biendo examinado detenidamente las üificulladcs 
presentadas por M. Duperré, reconoció que la ma­
yor liarte eran ideales, y otras muy exageradas; 
pero como era Imposible tludar de ta buena f¿ del 
Vice-Almiranlc, el Ministro de la Guerra, que fiaba 
mucho en su prudencia, insistió en que se le diese 
el niando déla flota. Desgraciadamenle, parece que 
M. Duperré, resentido en su amor propio por aque­
lla pequeña derrota, guardó siempre cierlo rencor 
á M. deBouiuionl. 

En los primeros dias do niayo, el Delfin mismo 
pasó revisla al ejércilo, y después de varias mani­
obras de ensayo, hechas en presencia de aquel Prin­
cipe , dolado de gran inleUgcncla , y que admiró la 
cscclente instrucción de las tropas de todas armas, 
la espcdicion se hizo á la mar el dia 25 á las dos de 
la tarde. Millares de curiosos cubrían las colinas que 
rodean la rada de Tolón, y saludaban con gritos de 
alegría la partida majesluosa de aquella cruzada mo­
derna. A las siete de la larde la flota se hallaba en 
alta mar y navegaba formada en tres lineiis; el 
cuerpo de batalla en el centro, la escuadra de reser­
va á la derecha y el convoy á la izquiei-da. Los bu­
ques de trasporte debían salir dos dias después, y 
para punto de reunión había sido designado el cabo 

Cajines, al Oeste de Argel. 
(5e confÍHHorQ.) 

MuchiLit quo usQ ul t e rce r oueipo. 

Khtii muchila (|ne nsii el Ejórcilo es la do ordeiiiiiiza; lle­
va iilrtdedor de ella cuino lo expresa el adjuiilo grabado 
una maílla de |>ruvisioit sujela [loi- medio de correas. En la 
parle superior se Imlla arrulludo parle del lienzo de la tien­
da dü cumipuua que corresponde á un infanie : ¡i los costa­
dos de la nioeliila pasan do.s |)alos por las correas que suje­
tan la manta , los cuales se unen por medio de un lulio de 
liierro ijue tiene uno de ellus para forni.ir una sola pieza. 

DiHlinl ivodo los Ofloiales q u e se ha l lan eii Alri '-u 
a l a s úrLknes de los Generulea, 

Con übjülo de dislinguirse estos Oficiales de los Ayu­
dantes de campo que llevan cordones, se ha dispuesto que 
lleven ceñido al antebrazo izquierdo un lazo ó corbata co-

muy dil'icil en una cosía enemiga, lo iba á ser mu_' mo indica el diseño que acompañamos, el cual es blanco 

forrado de grana y con tres irencíltas de oro para los que 
están ¡li las iumedialas órdenes del Capitán general; encar­
nado con dos trencillas para los ipie lo esl^ri á las de Te­
niente general, y aznl con una trencilla para los que hacen 
igual servicio cerca de un Mariscal de campo. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE BRETAÍIA, 
escrito cu Trances 

POIÍ . M R . O G T A V K F K U I L L E T . 

TRADDCCtOH 

U D. J. F. mn DE IIÍIÍACL 
I. 

{Conihinaclon.) 

Acaso atiri¡.aba en el Tondo de su corazón la es | eranza 
de que Dics ^e di(;n;ir(a leí r en sus ojos húmedos aquel 
noinliri" proscrilo. 

Mlle. de Kcrganl tenia una costumbre inocente que suele 
hallarse en algunas niujeiTS harln castas para dar realce á 
sus encantos por medio de los artilicios mas sencillos de la 
coquetería ; pero basliinles mujeres todavía para conservar 
el iiisiinio de .̂ n Iielleza. Nunca se íiabrian permilido sus 
ojos nno de e^os rajos imprevistos, uno de esos ataques 
furtivos , uno de esos desUimliraniierios mSgicos que cenlu-
plican el brillo de las asiutas éinteligenles miriiilas femeni­
nas, lífllali, si podemos atrevernos i aplicar una figura roi­
ga r á tan delicicsa criatura, no tenia mas (|ue un proyectil 
en su arfenat, pero era deLÍsi\o: cimsistia en alzar Euave-
nienie liiicla el cielo sus pupilas brillantes á la par que dul­
ces. Con este motivo solia deciri-u lía que dirigía sus coque­
terías á Dios. Ahora bien; es muy posible, decimos, que . 
aquel movimientomislivu de sus pupilas, cuando intervenía 
en las or;>ci' ni-s ile la joven realista , suf^titu)cse elocuente­
mente al nombre (¡ue sns labios desdeñaban (ironunciar. 

ilervé de l'elveu llegaba con el fusil al hombro al ejército 
de la Hüselle, cuando el General lloche se encargaba del 
mando en Jel'e. La conducid de Ilervé en un ataque de 
avanzada , le valíú casi al instante el giado de Ttnienle. Has 
larde, en el ataque de las lineas de Wisemlurgo, en el 
momento en que su batallón se replegaba en desorden ame 

la terrible artillería de un reducto austríaco, se lanzó fiOío 
ii las faginas con un banderín irirulor en la mano, y por un 
milagro de audacia y de fortuna ^e mantuvo de pié durante 
un nitiiuiü bajo el fuego de fusilería. Los republicanos, con­
tenidos en su fuga y electrizados por ai|uel ejemplo de 
lieroisnio. volvieion al ataque y encontraion á Ilervé mori-
tMindoen medio de los cadáveres enemigos. IL\ General en 
Jefe , testigo ocular de aquella hazaña, quiso que el valiente 
joven conservase el mando del batallón (¡ue acababa de sal­
var dándole tanUí gloria; pero aun no se habia curado Ilervé 
de sus heridas, cuando el General iloche , á quien por pri­
mera vez hacia traición su fortuna , siempre risueña para él 
y siempre dispuesta á volverle la espalda, pasó desde su 
campo de batalla victorioso á los calabozos del comité de 
salvación pública. 

Heivé perdía mas que su prolector: los tiernos cuidados 
y afectuosas atenciones que Hot-he le había prodigado aten­
diendo mas á la semejanza de edades que ü tu diferencia de 
graduación, le daban derecho para prever y para sentir la 
pérdida de un amigo en el Jefeijue le arrebataban. 

t n aquella época fué cuando supo Pelveu , por una caria 
fechada en Londres , que su hermana Andrea , Mlle. Itellah 
de Kerganl y la canonesa habían emigrado á Inglaterra por 
disposición del Marqués; en cuanto A este, nada decia la 
carta de Andrea. Ilervé tuvo la sensible esplicacion de este 
silencio al ver ligurar poca después el nombre de Mr.de 
Kergant entre los de los Jefes realistas que hicieron en el 
Oeste una diversión tan terrible á nuestras guerras fronte­
rizas. Desde aquel día , el joven Oficial recibió cartas de su 
hermana con bastante frecuencia: el misterio de aquella 
correspondencia , que no podía sostenerse sino por conduc­
tos muy secretos y difíciles, alteró la coiiDanza que al pronto 
inspirara el patricio convertido al ejércilo republicano. No 
obslaiilc las distinguidas doies militares que continuó mos­
trando , la ligera so.speclia que sobre él pesaba le hizo estan­
carse en el grado ¿ que sus primeros pasos en la carrera 
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mililar le huliian e-

levatlo, Rrado que en 

aquellu ¿iiocii (iefor-

lunas r í ipi íbs y d e 

Cuidas t e r r i b l e s , jio-

dia partícersuliii l ler-

no para un joven de 

mér i io y d e p robado 

valor . 

El lédio d e aquella 

siluncioiidudosa aca­

bó de tornar soml) l io 

el ca rác te r de Hervé 

A quien Iiacia mucho 

t iempo que se seiilia 

poseído d e niia m e -

tancolia invencible. 

L a fiebre d e en tus i ­

asmo que liahia pro-

E l MUNDO MILITAR. 

fiíimln ¡icrtcnficU'nlii ;i los riinros ríe Aiisliicia, 

cifrar por q u í e s t e pequeño sup lemento , que era muy propio de una 

m u R c r , i i r i l ó á n < r v ¿ Iiasla el es t remo de (ine comenzase á creer q u e 

el sent imiento violento que el recuerdo de Mlle. de Kerfíant producía 

en su corazón seria acaso odio. 

En t re lanío el 9 de l l iermidor resliiiiyú al General Ilnclic á sn pa­

tria. Llamado poco t iempo después íi encarRar.sedel mando de las t ro­

pas que tiabian de ocupar el litoral de la costa de r t res t , recinto su-s 

ducido y sostenido á la vez su generosa r e so luc ión , se apla- fuerzas en t r e varios cueriios sacados del ejérciio del Norte. 

Có después de consumado el sacr idc io , porque la naturale- ^^ "O" media b r i g a d a , en la cual servia P e h e u , filóla 

z ; . , al pe rmi t i r (pie las fibras del alma se esl iendan basta los Primera que l locbe llamó 6 su l ado , y l le rvé regresó ar-

UKudos tonos del en ius i a smo , lia limitado la duración posi- " ' ¡ '^o * s " P-''^ nalivu. Halló en gran favor con el General 

h ie de ese esfuerzo q u e prolongándose gaslari^j l:i vida. í '•>' i^*'*=" ^ H"'*"" conocemos va con el nond)re de Francis . 

Corresptindsncia pirlidar. 

Cuerno pirn aceite. 

Moros lie Anifliiera. 

Quedábale tan so ­

lo á Hervé el t ran­

qui lo y pers is tente 

apoyo de una con­

vicción elevada y e-

n é r g i c a : era sufici­

en te para que no se 

a i rep i í i l i ese ; p e r o 

demasiado poco pa­

ra q u e fuese feliz. 

Solo á un número 

muy escaso de almas 

l e c s ü a d o e n c o u i r a r 

Uua felicidad que le 

bas t e en el varonil 

al imento de las ide­

as , d e la ra/.on y de 

los beclios. La ma­

yor par te de ellas 

necesitan a I g u ñ a s 

cosas de l icadamen­

te supér t luas , que también 

les son indispensables. Il;ir-

to débiles , acaso, de vez en 

cuando tienen que buscar 

Un refugio y sacar nuevas 

fuerzas de distracciones de 

un género menos seVfro; 

doladas t a m b i é n , quÍ7.ás, jj¡,tlnlivos do 

Mochila usada por el tercer cuerpo ds 
Ejército. 

Según las misteriosas murmuracííi i ies del estado m a y o r , la 

madre de aquel n i ñ o , m u g e r muy joven todavía , había 

conocido al General republicano en los ca labozos , y al ser 

conducida íi presencia del t r ibunal t e r r ib le que 4 nadie 

alisolvia , le r ecomendó á su liijo. Ya fuese simple compa­

sión inspirada por el deseo de una madre m o r i b u n d a , ó 

r ecue rdo de algnn otro seniimienio mus d u l c e , es lo cier to 

que el General babia consagrado vivo alecto aquel joven. 

En un día de invierno del año de 170 [ . ' H o c b e , al r eg re ­

s a r á su ciiarliíl general con t res b a t a l l o n e s , fué atacado á 

orillas del rio Vilaine por los blancos de SlolTet. Desde lo 

al io de una colina en donde permaneció d u r a n t e el comba­

t e , vio Ue improviso á su joven educan a r r eba t ado , casi á 

sus pies , por cinco ó seis par t idar ios . F)n el ndsmo instante 

se precipitó un Oficial republ icano á rienda suelta sobre e| 

grupo enemigo que arrel iataba al valeroso a d o l e s c e n t e , y 

levantando á es te en el aire por el cuello ile su casaca , le 

llevó ii manera de trul'eu vivo líatela el pié de la eminencia , 

desde la cual bailó las palmas todo el t lstado Ma.sor. 

Era Hervé , quien con aquella proeza caballeresca habia 

fortilicado con un sent imiento d e viva gra t i tud el amistoso 

interés que Hoclie le mostraba. I^n cnanto á F ranc í s , conci­

bió liíicia su l iber tador un cariño ajiasionado y entusiasta . 

Algunas semanas después se firmó la pr imera pacifica­

ción de la Vendée y de la Uretafia. Hervé recibió en tonces 

una caria de su h e m a n a , <iuien le rogaba obtuviese para 

ella y para sus compañeras de einígracioii el permiso para 

regresar á F ranc i a : pedía adema.s que una escolta de solda­

dos republ icanos las prolegiese basta Kergant conlra los 
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El Administrador, J. GANDÁSUGOI. 
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d e una o rg .n i r . c ion mas T T 7 ! ' ^ \°' ° ? r " ' " ? ' ' "'"'"'' ' ^ " « ' " ' R ^ ^ "« ' " pacificación . quienes podrían que-u e una orfa-inizaeion iiu!. iiajlan d ías úrdeneB do Gcnt.rjliJB. . „ . •. i. i,:.. .„ 
esquis i ta , unen á sus aspi-

Taciones varoni les , inclinaciones m a s t iernas q u e también 

anhelan ser satisfechas. 

Hervé no habla conocido todo el valor de su sacrificio 

sino después de haberlo consumado. Solo en tonces fué cuan­

do sus sen t imien tos , desembarazados ya del u imul to de sus 

i r r e so luc iones , se le api rec ieron con toda su s incer idad . 

Por la implacable exactitud de su memoria conoció la im­

presión mas que fraternal que le habían ílejado las bellas 

facciones de Mlle. de K e r g a n t , cual nn r e c u e r d o vengador. 

Aun cuando Hervé hubiese conocido bas tante poco á Bellah 

para conservar dudas acerca de la manera en que esla debía 

aprec ia r su conducía , las car tas de Andrea le habrían i lus­

t rado sul icieniemente a c e r c í de es te asunto . No solo Mllií. 

Kergant no añadía en ninguna d e las ca r tas d e su amiga una 

pa labra de atención ó de r ecue rdo para el hombre que du­

ran te tanlo t iempo había sido su h e r m a n o , sinu q u e a d e m a s 

era evidente que la misma Andrea se hallaba ligada en es te 

pun to po r inHexibles [irohibiciones , lo cual podía compren­

der Hervé por el laconismo de esta pnxdala invariable: nlie-

llah s igue bien.» Solo una vez se a t revió Andrea i ensan­

char los limites de este bolelin cruel y á cont inuación de la 

fórmula habitual : «Bellah s igue bienu , leyó Hervé con sor­

presa estas palabras : 

«Es tan hermosa como un ángel.» Imposib le seria dt^s-

r e r vengarse en ellas d e la par te que el Martpiés había t e ­

nido en tan venturoso resul tado. Iloclie , no obstante lo po­

co q u e confiaba en aquella paz incompleta , no c r e jó que la-

presencia de dos ó t res m u g e r e s podr.ia acrecentar les peli­

gros que aun prei iaraba la Bretaña '/\i\ I lepüblíca. Ademas, 

el 9 de therniidor habia hecho .que al régimen dct l e r ro r 

sucediese un sistema mas c lemente . Por ú l t i m o , el Mar­

qués de Kergant figuraba en el número de Jos Jefes real is­

tas amnist iados. Así p u e s , Hocl ie , no vaciló en hacer tan 

inocente concesión á un hombre con quien habia contraí­

do personalmente una deuda d e grat i tud , y cuyo ca rác te r 

le ins|iíraba una confianza absoluta . 

Ya conoce el lector con esla esplícacion !os motivos q u e 

conducian á la playa de F . . . . al des tacamento de granaderos 

republ icanos q u e liá tan lo l i e m p o tenemos abandonado 

allí. 

La lancha inglesa se bailaba ya ce rca de la p laya ; impul­

sada por la marea alta en t raba en una ensenada pequeña 

q u e en la pa r l e baja d e la playa formaba un g r u p o de rocas 

á ñor de agua . Hervé y Francis se acercaron á las rocas 

para ayudar al d e s e m b a r c o , mien t ras que los soldados se 

agrupaban con curiosidad á algunos pasos á re taguard ia de 

e l los . 

{Se continuirá.) 
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